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LECCIÓN DE VIDA

Tal vez ahora, sentado frente a la ventana y después de mucho tiempo, pueda por fin dar respuestas a lo que nunca pude.  Y es que las respuestas no las encontré porque tal vez nunca existieron o porque no tenía siquiera un interrogante.  Ahora solo quiero acordarme, como si fuera algo que nunca viví, que me contaron, que leí en un libro del cual ya no recuerdo ni su nombre.  Tal vez así no me va a afectar más y / QUEDARÁ GUARDADO ENTRE UNA INCONMENSURABLE CANTIDAD DE MEMORIAS/ va a quedar guardado entre una inconmensurable cantidad de memorias.  Y es que: -¿sabe usted la importancia que le dan los niños a sucesos tan insignificantes? ¿No? Pues ahora voy a narrar una historia, al final usted sacará sus propias conclusiones.

Era un día como todos, normales hasta en el más mínimo aspecto.  El cielo del mismo color, la misma tarde opaca a la que ya todos estamos acostumbrados.  ¿Y yo? Viendo televisión, como de costumbre, con la cajita que proyecta colores, que me hace volar la imaginación, que con sólo mirarla puedo viajar al lugar más alejado de la tierra y nuevamente estar acá.  Cambio el canal para ver qué dan en el resto de cadenas.  ¡Una película que no he visto!  Parece emocionante.  Aparecen en ella varios jóvenes de piel blanca entre diecisiete o veinte años, con chaquetas plagadas de insignias militares, botas negras de amarrar, pantalones remangados, tirantes de color rojo que cuelgan de la pretina del pantalón, con camisas estampadas con calaveras, que dicen "squadron skin head".  Se dedican a golpear coreanos, pues según ellos, le roban el trabajo a la gente y, empobrecen su país.

La película continúa.  Yo sigo viendo como la gente decide tomarse la justicia por las manos.  Muertos más muertos y otra vez muertos, golpes van, golpes vienen, unos contra otros, no se sabe quién tiene la razón y todo en aras de la madre patria.  Acabada la cinta, me quedo pensando.  Un recuerdo vago de la película está ahora en mi, ese recuerdo acierta a ser un nombre, Adolf hitler. Uno de los más grandes ideólogos del Nacional Socialismo.  No es difícil encontrar información sobre el hombre.  Leí un libro, que si mal no recuerdo, se llamaba "Mi lucha". Me quedé meditando largo rato y después de tanto meditar me dije a mí mismo:  "¿por qué yo no puedo ser como los de la película si en mí país también los extranjeros quieren robarse todo?"

A la mañana siguiente ahí estaba yo, peleando por una causa perdida, proclamando ideas casi utópicas para nuestra Colombia multicultural y multirracial.  Pero ¿cree usted que eso me importaba?  Claro que no, lo único que yo veía era el odio, que aunque no sintiera me lo inventaba.  Y es que no hay cosa más fea que luchar uno por los ideales de otro y más cuando ni los entiende.

Tal vez si mi madre o mi padre hubiesen percibido lo que yo pensaba en ese entonces, hoy todo sería distinto, tal vez, las dudas y rencores habrían sido tranquilizadas con unas cuantas palabras y explicaciones.

Pero yo no me iba a quedar con las ganas de ser como los de la televisión, que daban hasta sus vidas por defender el país.  Tenía que conseguir un grupo o al menos formar uno.  Obviamente lo segundo no funcionó, y entonces ¿qué hice?  Me puse a leer en Internet y a hablar con gente del colegio hasta que por mala suerte, o por castigo, debido a ese montón de blasfemias que pensaba en contra de todos conocí a un muchacho que se llamaba Juan Carlos.  Era un Neonazi criollo.  Moreno, rapado, chaqueta de parches, botas con cordones blancos.  El tipo fue buena gente conmigo porque era amigo de mi hermano.  Nos llevó a un bar donde se reunían jóvenes Skin Head para hacer vida social y aumentar el volumen del grupo.  Las reuniones en el bar eran divertidas, trago y cátedra nazi hasta que la gente se emborrachaba y se ponía a bailar.  Yo contento de la vida, estaba en un grupo en el que era el más pequeño, me sentía protegido.

En el colegio había una profesora de español que, se llamaba Susana.  Era morenita, y yo había sido su alumno durante casi todo el bachillerato.  La relación entre los dos no era mala, pero tampoco buena, y es ahí cuando yo, dándomelas de valiente, de irreverente, le empecé a contestar a todo el mundo y especialmente a ella, que porque era negrita.  Mejor dicho, yo me creía algo así como un todo poderoso frente a la señora:  llegaba al salón con chaquetas que tenían insignias nazis y lógicamente ella se sentía ofendida, me empezaba a hablar y yo como un patán le respondía de la peor manera.  Susana sería más tarde lo que muchos definimos como conciencia.

Los meses siguieron pasando.  Yo estaba cada vez más unido al grupo, firme en mis ideales.  Susana me daba cátedra, tratan de convencerme de que era malo lo que hacía, de lo que significan esos símbolos, pero ni cuidado le ponía.

Mi rutina semanal era ir toda la semana a clase, pelear con la mayoría de profesores del colegio.  Cuando terminaba la jornada escolar ver televisión, frecuentar uno que otro amigo o compañero del grupo y esperar a que fuera viernes o domingo.  El viernes para ir al barcito y el domingo para ir a entrenar al parque nacional y después hacer Rapper.  De pronto, si usted va, coge la carretera que lo lleva a donde hay unos tanques que creo son de agua, ahí al frente ve usted una pared pintada con una esvástica, ese era el lugar de reunión para hacer deporte los domingos y rendirle culto al cuerpo.

Durante el tiempo que, estuve en el grupo, defendiendo "mis ideales", nunca me peleé con nadie a diferencia de los demás, que destinaban un día en la semana para ir en el carro de un amigo a cazar SHARPS, otros jóvenes que creen que agarrándose con Neonazis van a salvar al mundo.

Recuerdo con recelo el viernes diecinueve de octubre del año 2001, un día que entonaba felicidad.  Puedo aun describir la ropa que tenía puesta:  una pantaloneta de color negro, tenis, camiseta blanca y encima de esta una chaqueta verde.  Todo fue normal hasta las 7:00 p.m. El mismo lugar de reunión, los mismos amigos y los mismos planes.  Tal vez en ese momento no me hubiera siquiera imaginado lo que estaba por venir.

A un amigo le habían prestado un carro ese fin de semana, nos invitó a tomar y a celebrarle los cumpleaños a otro compañero del grupo.  Seis personas subimos al vehículo y entre tragos y chistes decidimos dar muestra de nuestra valentía.  Se pactó pelear con cualquier individuo o grupo de personas que nos ofendieran mínimamente.  Al principio yo pensé que se trataba de una broma o que era cosa de los tragos, pero con el pasar del tiempo descubriría el significado real que cobrarían estas palabras.

La concentración de licor aumentaba rápidamente en todos.  Cada vez eran menos los que coordinaban siquiera un movimiento, creo que si no nos estrellamos fue por cosas del destino.  Durante un tiempo nos dedicamos a tomar y dar vueltas en el carro, pero este plan parecía algo monótono.  Por eso decidimos ir a un lugar donde pudiéramos beber y guardar el carro porque a este ya le quedaba poca gasolina y la plata que teníamos era para el trago.

Pasaron una o dos horas después de que llegamos a un bar en el que sólo ponían música salsa, y en el cual se encontraban algunos individuos de color.  Por la apariencia en la forma de vestir y las insignias que llevaban las personas que me acompañaban se sintieron ofendidos y empezaron a lanzar sátiras, hasta que se formo la pelea.

Un hombre cayó al piso, y dos de mis compañeros lo empezaron a golpear.  Uno de ellos le pisó fuertemente la cabeza con la planta del pie y le fisuró la cara.  Yo no me podía ni mover, aún no sé porqué, si por el susto o por todo el alcohol que había ingerido.  Algunos hombres se armaron con botellas, una de ellas fue a romperse en la espalda de mi compañero que le había pisado la cara al hombre.  El personal de seguridad y el dueño del establecimiento lograron separar  a la gente que peleaba;  ordenaron desalojar el establecimiento para cerrar antes de que la policía llegara.

Al llegar al otro día a mi casa, asustado aun por lo ocurrido, me puse a pensar si realmente lo que yo pensaba era verdad.  Y llegué a la conclusión de que arreglar las cosas con violencia solo va a hacer que se genere más violencia, aportándome esto una excelente conclusión y tal vez la enseñanza más enriquecedora que he tenido:  "los problemas son como un rodadero:  para llegar a ellos uno se desliza fácilmente, pero cuando queremos salir las cosas no van a ser igual de simples".

Irónicamente la frase que utilicé para concluir no sería siquiera de mi autoría, más bien haría parte de la sabiduría que solo con los años y a través de los problemas adquirimos.  Y que mejor persona para decírmela que Susana, la misma que yo muchas veces había humillado, que siempre sentí inferior a mí y que aún fuera de las aulas estaría dispuesta a darme una lección, pero ahora sobre la vida.
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